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(Continuación) 

y en la t i e r r a . L a 
barquilla, de forma 
oblonga, t e n í a l a 
h é l i c e n e c e s a r i a 
para imprimirla la 
dirección deseada; 

en cuanto a la ascensión, efectuábase con una rapidez 
fulminante, en linea diagonal, por medio de un propul­
sor aplicado a la popa de esta nueva arca de Noé, fac­
tible, por medio de pesos adicionales, de asumirla obl i ­
cuidad necesaria para la elevación o el descenso. L a 
cabina, que como hemos dicho, a lzábase en el centro de 
la barquilla, estaba provista de todas las comodidades 
compatibles con el espacio. La barquilla, conservaba el 
equilibrio, por medio de dos grandes alas articuladas) 
unidas a sus flancos, y colgaba, sól idamente sujeta, de 
un globo construido con una tela especial. Volkoff; que 
había seguido atentamente todas las peripecias de la 
coraza construida por el italiano De-Btnedett i , era un 
entusiasta de este descubrimiento. Había examinado la 
coraza con gran atención, haciendo .numerosos experi­
mentos, y perfeccionando el método seguido por el 
inventor italiano, obtuvo una tela sutil , flexible, perfec­
tamente impermeable al hidrógeno y — ¡ r e s u l t a d o 
verdaderamente admirable! — a toda prueba contra los 
proyectiles de armas de fuego, aún cuando fuesen dis­
parados a quemarropa. 

Esto era una ventaja inapreciable, puesto que de esta 
manera Volkoff, precavía a su globo, de mayor peligro, 
el de estallar al primer disparo de fusil, que un enemigo 
hiciese contra él. 

A l globo exterior, seguían, dispuestos como los invo­
lucros de un huevo, otros tres globos concéntr icos de la 
misma tela parabalas. Cada globo estaba hinchado de 
hidrógeno. 

Los cuatro globos, destinados a sustituirse el uno al 
otro, en caso de necesidad, estaban todos unidos a la 
barquilla. 

Dovydov, examinaba admirado, el magnífico aparato, 
pero en cierto momento, le dijo a Volkoff: 

—Todo esto es tá muy bien, pero hay una cosa que no 
comprendo. 
¿No me has dicho, que la barquilla, empujada por la 
fuerza electro motriz, transmitida sin hilos a su motor 
isotónico se lanzará por el aire como un proyectil? 

—Ciertamente. 
—Entonces, ¿qué falta hace el lastre y el globo? 
Volkoff hizo un movimiento de cabeza. 
—Tu objeción sería perfectamente justa, si yo pudiera 

garantizar de un modo absoluto, el funcionamiento de 

la dinamo; pero, ¿quién puede afirmar, que, por mil 
razones, unas más probables que otras, no me falte en 
un mal momento la energía? En ese caso, mi cuartito 
aéreo se pricipitaría al suelo,con una rapidez que estar ía 
en gran contraposición con el instinto de conservación 
de sus habitantes... 

—Comprendo, en ese caso, el globo sería tu salvación. 
— N i más ni menos. Y ahora—añadió Volkoíf—com­

prenderás , que todo esto si no lo hubiera inventado yo, 
lo habría inventado cualquier otro, y sería una estúpida 
bagatela, sino me sirviese a mí de algo... ¿Has com­
prendido mi idea? 

—Creo que sí. Montados sobre esa especie de pro­
yectil dirigible, podremos alejarnos de l a tierra, o 
acercarnos, o escoger el punto del horizonte que nuis 
nos agrade, examinar ciudades, pa íses , campiñas y 
lanzar la bomba cargada de catastrofiia, en el punió 
determinado... ¿No es eso? 

—Eso mismo. Pero tú no precisas en otra ventaja 
incomparable de mi sistema; en el tiempo que emplee 
la bomba en atravesar el espacio, el avión, con una 
sencilla presión sobre un interruptor, se lanzará entre 
las nubes a una velocidad de cíen ki lómetros por hora, 
y a tal altura, que es ta rá fuera del alcance de cualquier 
disparo... Fácilmente comprenderás , que ninguno de loa 
globos ordinarios, podrá competir con nosotros, en 
cuanto a dirigibilidad y velocidad. 

—¿Y cuando haremos la prueba?—preguntó Dovydov, 
conquistado por la serenidad de la frase, el acento de se­
guridad de su amigo, y más que nada, por el minucioso 
examen de los más pequeños detalles del aparato, 
explicados por su inventor, con admirable exactitud. 

Dovydov, quedóse estupefacto de la perfección obte­
nida en la construcción, y no se cansaba de demostrar 
su asombro. 

—¿La primera prueba?—repit ió Volkoff sonriendo — 
¿y me hablas de pruebas? ¿Cómo quieres tú que, espia­
dos como lo estamos, podamos arriesgarnos, y exponer 
a las sospechas de la policía, una cosa como esta? 
¡Nuestra primera aparición la haremos mañana...en la 
gran Revista militar del Campo de Marte! 

—¿Y si el aparato no funcionase? 
—¡Habremos realizado una tentativa pero no será 

inútil, ya que esto les facilitará el camino a otros, más 
afortunados que nosotros! 

—¿A otros aeronautas? 
—¡A otros bombistas!—dijo Volkoff, corrigiendo a su 

amigo—¡la aereonáut ica, no me interesa, más que por 
lo que puede ayudar a la balística! ¡Pero piensa en 
cambio qué inmensa satisfacción si triunfamos! ¡Due­
ños del aire, sin que nos preocupe la cantidad de peso 
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que llevemos con nosotros podremos lanzar proyectiles 
explosivos y transformar la tierra en un volcán! 

En aquellos úl t imos tiempos, los horrores cometidos 
por la policía rusa, habían aumentado trágicamente; el 
teniente general Paulow, p r e s i d e n t e y procurador 
general de los tribunales militares, hubia dictado tantas 
sentencias de muerte y tantas ejecuciones que el pueblo 
habíale puesto el sobrenombre de «verdugo» 

A veces llegó hasta el extremo de crueldad, de detener 
el envío de los telegramas que contenían el indulto 
imperial, y de hacer que se cumpliera la sentencia, como 
si no hubiese sido concedida la gracia. La conciencia 
de este hombre era tan malvada, que no sentía t i menor 
pudor de su crueldad. Si alguien le reprochaba la inhu­
mana supresión de los decretos de indulto, él respondía: 

—¡He cumplido con mi deber! 
Con todo esto, si bien se anunciaron, los más inhu­

manos procedimientos de represión, Volkoff al pronun­
ciar sus úl t imas palabras no pensaba en represalias 
polít icas. ¡Todos sus sentidos, pero especialmente los 
del oído y la vista, estaban conquistados, fascinados, 
por la representación de un enorme espectáculo, com­
puesto de dotaciones formidables, de explosiones gigan­
tescas, de colosales chorros de llamas! 

¡Era el propio y verdadero triunfo de la bomba, por 
la bomba, fuera de toda otra consideración politica y 
social! 

A la mañana siguiente, una hermosa mañana de p r i ­
mavera, dorada por las suaves tintas del sol del Norte, 
toda la población de San Petersburgo estaba reunida 
en el Campo de Marte, para asistir a la gran revista de 
Primavera. Delante de la tribuna, levantada para este 
acto, agolpábase toda la guardia; más de veinticinco 
mil hombres. Otros Estados pueden vanagloriarse de 
poseer una fuerza militar igual o superior a la de Rusia, 
pero ninguno puede presentarla bajo un aspecto tan 
fastuoso y pintoresco. Tocias las razas y las armas del 
vas t ís imo imperio, estaban formadas delante de la tr i­
buna imperial, la c u a l aparecía terminada por una 
corona de oro y decorada con preciosas colgaduras 
Toda la gama de los colores, y de los reflejos metálicos 
palidecía ante el espléndido fulgor de la luz de los 
nobles oficiales de la guardia, los cuales, parecían ha­
ber surgido, por una prodigiosa resurrección desde las 
tumbas de la romántica Edad Medía, hasta los Kirghsis> 
todavía paganos, de la estepa asiática, símbolo del 
camino que aún le queda por recorrer a la civilización 
rusa. 

L a artillería, la caballería y el parque aerostát ico, 
formaban en los sitios que tenían designados, y el pue­
blo admiraba, conmovido, las formidables y relucientes 
piezas, los briosos caballos, los robustos y disciplina­
dos soldados. 

Pero la atención general era atraída preferentemente, 
hacia el parque aerostát ico, formado por numerosos 
globos cautivos, provistos de todos los úl t imos perfec­
cionamientos. 

Sin embargo, la atención del gentío, concent rábase 

en la llegada del Emperador, esperado a cada minuto. 
Efectivamente, después de un breve rato, vióse ondular 
a la compacta multitud, se oyó el sonido de las trompe­
tas de plata, y un grito sonoro, corrió de un extremo a 
otro de la columna, como una mecha encendida. 

—¡Atención! 
Igual orden fué transmitida por millares de voces. 
—¡El Emperador! 
És te apareció a lo lejos, en el ángulo del Campo de 

Marte. A su aparición todas las banderas se agitaron, 
oscilando; todas las músicas uniéronse en un coro for­
midable, para lanzar al cielo, el grito del himno nacional 
«¡Dios salve al Czar!» Él, acercábase a pequeño galope. 
A sus espaldas, desp legábase entre tanto la escolta en 
la que mezclábanse confusamente bajo distintas d iv i ­
sas, pero todas ellas centelleantes; los representantes 
más ilustres, y l o s . m á s apuestos jinetes de la nobleza 
rusa, es decir, el símbolo de aquella casta, en cuyo 
beneficio exclusivo, el vasto y colosal imperio trabaja, 
sufre, llora y muere. E l dueño y señor, se dispuso a 
pasar ante el frente de sus tropas. L a emperatriz, se­
guíale en carruaje descubierto; estaba pálida y asustada. 

Aun cuando ella supiera, que a su alrededor, sólo 
palpitaban fieles corazones de esclavos; que la policía 
llevábala encerrada en un círculo infranqueable, a tra­
vés de cuya muralla, la traición no podía abrirse paso, 
a pesar de ello, la duda por la seguridad del imperial 
esposo, llenábala de angustia turbándola con un miedo 
invencible, el goce de aquella colosal fiesta de sonidos, 
de luz, y de estremecimientos humanos. 

Pero la emperatriz, fué distraída de improviso de sus 
tristes pensamientos. Todas las músicas militares, al 
acercarse el Emperador, entregáronse a un est répi to 
inverosímil, reanudando el himno con endiablada furia. 
Era un verdadero diluvio, un huracán de notas que 
acompañaban y envolvían al cortejo imperial. 

L a emperatriz, seguía el rápido diálogo entablado 
entre su augusto esposo y los soldados, y escuchaba 
sonriendo, repetir los saludos consagrados por el uso: 

—¡Buenos días, muchachos! 
—¡Somos dichosos en servir a Vuestra Majestad 

Imperial! 
£1 soberano dirigióse hacia la tribuna de la gran du­

quesa; Cuando hubo llegado respondió con un movi­
miento de cabeza al saludo de la dama, y fijóse sobre 
los estribos, para asistir al imponente desfile. 

Primero, avanzaron los pelotones de la escolta as iá ­
tica, de la Rusia oriental y salvaje; siguieron los musul­
manes de Khiva y de Bokhara, principes georgianos, 
circasianos, persianos, figuras enérgicas de mongoles 
caucasianos. Estos guerreros primitivos, armados con 
lanzas y mazas de acero, vest ían largas cotas de malla, 
sobre trajes de seda de colores vivos; cubrían sus es­
paldas con magníficas pellizas, y en la cabeza, llevaban 
brillantes yelmos damasquinos, o gorros tár taros . E l 
singular pelotón, bizarra evocación bárbara, represen-

(Continuará en el número próximo) 
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( C o n t i n u a c i ó n ) 

La hoja de la espada del cazador había trazado como un surco al 

través de aquella selva virgen. Por todas partes se veían raíces y ra­

mas cortadas y lianas colgantes y algo amustiadas. Nos internamos 

por aquel paso, llevando siempre el dedo en el gatillo del fusil, pues 

no escaseaban las bestias 

feroces en aquellos bosques de las Guyanas. 

Además de los jaguares, que son los tigres de América me­

ridional, hay caguarés, animales más pequeños llamados con 

razón los leones de América, sin su majestad ni fuerza extraor­

dinaria, pero que son más peligrosos aún que aquellos y ade­

más las onzas que son pequeñas, pero audaces, y que se aba­

lanzan traidoramente sobre los cazadores. 

Habíamos recorrido ya unos mil pasos, si­

guiendo siempre la huella hallada, cuando 

tropezamos de improviso con el cadáver de 

un perro. El pobre animal había sido des­

vendado y yacía con las patas al aire mos­

trando los intestinos. 

Miguel lanzó un grito. • 

—¡Uno de los perros de mi amo!—dijo— 

¡Qué desgracia, qué desgracia! 
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—Busquemos al otro y después a 

mi amigo. Aún no estoy convencido 

de que haya muerto y no lo estaré hasta que no 

vea su cadáver. 

Proseguimos la marcha atravesando la inmensa y 

dilatada selva, pasando bajo algunos árboles que 

tendrían más de sesenta metros de altura y hojas que 

no medían menos de diez de longitud por cuatro 

de ancho, una de las cua­

les bastaría por sí para 6Rm>(i3< 

ser la carga suficiente para 

un hombre. 

Recorridos otros ciento 

cincuenta o doscientos 

metros, nos hallamos ante 

una pequeña plazoleta o 

calva desprovista de árbo­

les, 'y en el medio vimos 

una masa oscura que no 

logramos distinguir bien a 

simple vista, 

—Ahí hay alguien que 

duerme o que ha muerto 

—dije a Miguel. 

—¿Será mi patrón?—dijo 

el capataz de la mina pa-

palideciendo. 

Avanzamos con mil pre­

cauciones enfilándole nues­

tros fusiles, pero la masa 

aquella no se movía. Cuan­

do estuvimos ya a pocos 

pasos, un grito de sorpresa se escapó de nuestros 

labios. 

— ¡Un jaguar! 

Era, en efecto, uno de aquellos terribles animales 

que son el terror de las selvas americanas. La fiera 

yacía boca arriba con la cabeza atravesada por un 

balazo disparado a quemarropa y aún tenía entre 

sus garras oprimido y destrozado un perro. 

—¡El otro perro de mi 

amo! — exclamó Miguel—. 

Lo reconozco. ¡Dios mío, 

qué le habrá pasado a mi 

señor! 

En aquel momento oí­

mos una voz que clamaba 

lastimosamente. 

—¡Agua, agua! 

Nos dirigimos hacia una 

enorme simarruba, bajo la 

cual parecía haber sonado 

el grito. 

Allí debajo estaba mi 

amigo Cardali con la ca­

beza apoyada en el tronco 

del árbol, las ropas ensan­

grentadas y los dedos cris­

pados agarrando el fusil. 

Apenas me vio se sonrió 

y después, bien fuera por 

el dolor o por la emoción, 

cayó al suelo como si es­

tuviese muerto. 
(Continuará en el número próximo.) 
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E L D U E N D E . R . O J O 
Cali l le- j 

L Rey Don Dionis, de Portugal, tenía u n a 
abuela; esto no tiene nada de ex t raño . 

L a abuela del Rey Don Dionis, era muy 
aficionada a repasar los trapitos de su casa; 
tampoco esto tiene nada de extraordinario. 

Lo que si resulta maravilloso es que un dia en que se puso 
a remendar los calcetines de su nieto, al tomar el hilo, la 
aguja y el dedal, vio que de este últ imo salía un homonicaco 
de color rojo y del tamaño de un piñón sin cascara; por todo 
vestido llevaba una caperuza, también de color rojo. 

L a anciana se asus tó , pero no mucho. 
¿Quién puede tener miedo a un hombre de 
t amaño de un piñón? 

E l homonicaco dio un brinco, propinó a 
la anciana un papirotazo en la punta de la 
nariz y se escondió entre los hilos, las 
agujas, los botones y los alfileres del cos­
turero. 

L a Reina abuela le buscó, encontrándole 
debajo de un dedal. E l hombrecillo, al 
salir de su escondite, se irguió valerosa­
mente, y, qu i tándose la caperucita, habló 
de esta manera: 

—Trátame con m á s respeto, pues soy el 
jefe de los caperucitas, y, aunque somos 
pequeños , nuestro número es tal, que su­
plimos con él nuestra falta de fuerza y de 
estatura. 

L a Reina abuela, al oir tales razones, prorrumpió en estri­
dente carcajada. 

—Perdone su excelencia—dijo en tono irónico—si no le he 
tratado con la merecida consideración; pero dígame en qué me 
puede favorecer y en qué me puede perjudicar. 

—¿No has oido decir que no hay enemigo pequeño?—excla­
mó el duendecillo—. Pues bien; putdo hacerte perjuicios muy 
graves y beneficios de consideración. Vas a verlo ahora 
mismo. Tú estabas repasando ropa blanca y bordando en 
cañamazo; toda tu tarea será realizada en cinco minutos por 
mi gente. 

Y sacando del bolsillo un pequeñís imo silbato de oro, que 
tendría el tamaño de la punta de un alfiler, produjo un ruidito, 
semejante al de un grillo pequeñís imo. No bien hubo sonado 
aquel minúsculo silbato, la ropa y el bastidor aparecieron 
cubiertos por millones de enanillos, que con agujas micros­
cópicas, comenzaron el trabajo con inaudita actividad. 

A l cabo de cinco minutos cesó el trabajo, y los enanillos 
desaparecieron por donde habían venido, pudiendo ver aún la 
Reina abuela cómo desaparecían las úl t imas filas entre las 
junturas de dos ladrillos. Fijóse luego en la obra comenzada, 

y su admiración fué extraordinaria; la ropa 
blanca había sido repasada con tal primor, 
que los zurcidos no se conocían y las 
puntadas eran tan finas, que el ojo humano 
apenas alcanzaba a percibirlas. En cuanto 
al bordado, parecía un tejido hecho por las 
propias hadas. ¡Tan maravilloso eral 

—¡Bien está!—dijo la Reina al duende-
cilio—; veo que puedes ser útil; y ahora 
dime: ¿cómo puedes ser perjudicial? 

Sonrió el enanillo con malicia; y, v o l ­
viendo a sacar el silbato, lo hizo sonar dos 
veces con bnstante más fuerza que antes, 
y pocos segundos después , prorrumpió la 
Reina en fuertes alaridos; millones dehomo-
nicacos materialmente la cubrían, desde la 
cabeza hasta los pies, pinchándola, mor­
diéndola y produciéndola una comezón 

insoportable. 
—¡Basta!—gritó la Reina sin poderse valer. 

Y a otro toque del misterioso silbato, se encontró libre de 
sus importunos asaltantes. 

—Ahora, dime—exclamó dirigiéndose al duendecillo—si 
yo puedo servirte en algo, porque estoy dispuesta a compla­
certe. 

E l enano, con faz risueña, contes tó : 

— Concédeme la mano de tu nieta y siempre es ta ré a tu 
servicio. 

A l oir tan extraña petición, no pudo menos de contestar la 
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Reina, ahogándose de l i sa : 

—Pero, hombre o lo que seas, ¿cómo te has 
de casar con mi nieta, que te puede guardar 

desahogadamente en el guardapelo de sú reloj? 

—Eso es cuenta mía. Presén tame en la corte, y yo me en­
cargo de lo demás . 

Accedió la Reina, e inmediatamente reunió a la corte y le d i ­
jo mostrándole al duendecillo rojo en la punta de un monda­
dientes. 

—Aquí tenéis al futuro Principe consorte. 
Los cortesanos creyeron que se trataba del mondadientes, 

y, por consiguiente, de una broma de la Reina, y por adulación 
rieron la gracia; más cuando, fiján'dose un poco, vieron al 
hombrecillo, prorrumpieron en estridentes carcajadas. Uno de 
ellos llevó su insolencia hasta el punto de sacar un lente y 
decir con fingido respeto: 

—Su Alteza tiene el pelo un poco crespo y pincha como 
alfileres. 

En este instante se oyó una especie de chirrido, y un se­
gundo más tarde las damas de la corte comenzaron a gritar 
llenas del mayor espanto. Los hombres no gritaban, pero 
hacían gestos desesperados y luiian en todas direcciones. 

Era que millones de caperucitas habían 
brotado del suelo a la voz de su Principe, 
y comenzaron a pinchar con sut i l ís imas 
agujas la carne de los cortesanos. Cada 
uno se creia invadido por una innumerable / 
legión de pulgas que picaban tan fuerte; 
que a pesar de la etiqueta de la corte, nadie pensó más que 
en rascarse. 

En medio de aquel alboroto se oyó otro pitido, y la corte 
volvió a quedar en calma. Era la señal de que los duende-
cilios se retiraran; y, en efecto, un minuto después todos los 
hombrecillos desaparecieron. 

m No se a t r e v i ó y a 
nadie a reirse del Prín­
cipe futuro, y se pro­
cedió al solemne acto 
de los e s p o n s a l e s . 
Coriipareció en e l acto 
e l Notario mayor de 
palacio, y sobre u n a 
mesa de oro se exten­
dió el contrato matri­
monial, al que sólo 
faltaban las firmas de 
los futuros esposos. 

T o d a l a c o r t e se 
preparaba a ver cómo 
se las c o m p o n í a e l 

hoiiibrecillo para ma­
nejar la p l u m a , que 
abultaba veinte veces 
más que él, y todavía 
l e s preocupaba m á s 
cómo habría de subir a 
la mesa; pero la Reina 
lo bajó del mondadien­
tes y le colocó sobre él 
papel del contrato. 

Firmó la Princesa, y 
para que f i r m a s e el 
duendecillo, trajeron un 
alfiler y un dedalito con 
una gota de tinta. 

Fué maravilloso ver 
la letra diminuta, pero elegante y clara, conque firmó; y apenas 
había terminado la rúbrica, cuando dio un estirón formidable, 
apareciendo esta vez como un gallardo mancebo de aventajada 
estatura. 

—Soy—exclamó—el Príncipe Clodoaldo de Miguelturra. U n 
encantador de mala sombra me redujo, con todos mis subditos 

al microscópico t amaño que hace un mo­
mento tenía. Para d e s e n c a n t a r s e era 
preciso que una Princesa compasiva me 
diera su mano. Yo era—continuó dirigién­
dose a la Reina—el que, por llamar su 
atención, te revolvía la costura, tirando 

cada cosa por su lado; y pues Dios ha hecho, como siempre, 
lo mejor, l lamaré a mis subditos, y siga la fiesta. 

Sonó un silbato, que esta vez ei;a del t amaño de una cor­
neta de caza; le hizo sonar tres veces poderosamente, y por 
entre la lana de la alfombra comenzaron a brotar soldados, 
damas de honor y pajes que, al aparecer, adquirían la estatura 
ordinaria de los hombres. 

Celebráronse las bodas con gran solemnidad, y vivieron 
felices mucho tiempo. 
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—Oye, mi querido buho, ¿tú has oído hablar alguna vez de un 
mar que le llaman el mar Muerto? 

—No alguna vez, amigo Chonón, sino muchas veces. El que por 
lo visto no le ha oido nombrar nunca eres tú. 

Es cierto. 
—¿Pero es cierto? ¿No estudiaste Geografía en la escuela? 
— Sí que la estudié; pero mi memoria ha flaqueado en este punto 

y no recuerdo ni dónde está ese mar. Lo que ha despertado más mí 
curiosidad es el Hombrecito que le han puesto. Eso de mar muerto 
me choca extraordinariamente. Yo no concibo que un mar se pueda 
morir. En cambio, me explico que pueda haber mar blanco, mar 
rojo, mar amarillo y mar negro por la coloración especial de sus 
aguas; pero eso de mar muerto te digo que no lo concibo. 
, —Pues también tiene su explicación, querido Chononcito. • 

—Venga, pues. 
—Antes quiero que sepas que el mar Muerto está situado en una 

región asiática llamada Siria, a 394 metros bajo el nivel del mar; 
también se le denomina Asfaltites. El calificativo de muerto le fué 
puesto por San Jerónimo, y en verdad que el nombre le está a las 
mil maravillas. 

—¿Por qué? ¿Es que un mar puede estar vivo o muerto? 
— El mar, claro que nc, pero en todos los mares, menos en éste, 

hay peces, hay aves que revolotean en su superficie, I ay vegetación 
en sus orillas y hay moluscos e infinidad de plantas acuáticas en su 
fondo. En este mar no hay nada de eso. No hay en él la más insig­
nificante forma de vida. Sus aguas, completamente tranquilas, sin 
mareas, sin oleaje, no encierran en su seno ni un solo organismo' 
vivo. Es más: los peces que llegan a él procedentes, de los ríos, 
mueren en cuanto tocan sus aguas. 

—Serán venenosas. 
—Esta es precisamente la causa de que no sea posible la vida en 

ellas. En primer lugar, hay en disolución gran cantidad de asfalto. 
—Por eso se llama también Asfaltites, ¿verdad? 
—Ciertamente. Y, además de esta substancia, que por sí sola 

bastaría para matar a todos los peces y plantas, contiene cloruro 
de cal, substancia también muy venenosa, y abunda también mucho 
el cloruro de magnesio. Corno ves, estas aguas son distintas a las 
de todos los demás mares. 

—Entonces el que se caiga a ese mar morirá ahogado y en­
venenado. 

—Y si se fuese al fondo, cosa que no es posible, moriría también 
asfixiado en el enorme lecho de barro asfáltico que hay en su suelo. 

—¿Y tú a qué crees que obedece esto? 
—A varias causas. En este mar, o mejor dicho, en este inmenso 

lago, desembocan ríos que proceden de las montañas de Sodoma, 
que son montañas en las que abunda mucho la sal, hasta el punto 
de que se las llama montañas saladas. 

—¡Qué lástima! Si fueran de azúcar daría gusto. 
— No seas goloso, Chonón. Otra de las causas es que junto a sus 

orillas, y en su mismo fondo, hay abundantes manantiales sali­
nos, y también la evaporación del agua deja en pos de sí cuanta sal 
había traído y vuelve a caer sobre el lago, haciéndolo cada vez 
más salado. Esta composición del agua hace que sea más densa, 
turbia y pegajosa. 

—Me has dicho antes, amigo buho, que no sería posible irse al 
fondo en este mar. 

—Y así es; ya puedes tú mismo comprender la razón de ello. 
—No caigo. 
—Para hundirse en el agua es preciso que sea menos densa que 

nuestro cuerpo. El agua dulce es menos densa que el agua salada, 
y por eso es más fácil nadar en el mar que en los ríos. Las aguas 
del mar Muerto son tan sumamente densas, por la gran cantidad 
de sales que contienen, que no es posible hundirse en ellas. 

—Entonces en este mar todo el mundo sabría nadar. No deja de 
ser una ventaja. 

—Si no tuviera sus inconvenientes, sí que lo seria; p«ro un baño 
en este mar resulta en extremo desagradable. Da la sensación de 
que se baña uno en un depósito de betún. Es agua exageradamente 
densa, pegajosa y bituminosa, y se queda adherida a la carne y al 
pelo como una pasta. Es necesario para desprenderse de ella ba­
ñarse luego en agua dulce, y aun asi cuesta algún trabajo. 

— Entonces el mar Muerto no sirve para nada. 
—Para nada, como no sea para llenar la enorme cavidad en que 

se halla. Cubre la depresión más profunda del globo. Asia es la 
parte de la tierra en que se ofrecen los ejemplos naturales más 
extraordinarios. La mayor altura la da el Himalaya, y la mayor de­
presión es la del mar Muerto. 

— Después de tu narración, me gustaría ver el aspecto de ese 
mar. Debe ser desolador. Ahora comprendo lo bien puesto que le 
está el apellido. Mar Muerto, mar sin vida. 

d e . 
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ULTIMOS T O M O S DE L A 

S E R I E P I N O C H O C O N T R A C H A P E T E 

Chápete va por lana... 
Pinocho en el planeta Marte» 
Chápete el escarabajo. 
Pinocho en la isla de Mentirijillas. 
Los tres desmayos de Chápete . 
Chápete , bandolero. 
Pinocho y el Príncipe bueno. 
Chápete y el Príncipe malo. 
Pinocho se hace Pel ícano. 
Pinocho en el centro de la Tierra. 
Chápete en la isla de los animales. 
Pinocho y los tres pelos del mago Filomen. 

Cada tomo 1,50 ptas. en todas las librerías y en la 

EDITORIAL < S A T U R N I N O C A L L E J A » , S. A . 
Calle de Valencia, 28.—Madrid. 
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Rr trato. 
NICOLÁS M O Y A . 

Casa de campo. 
MARÍA EMILITA 

•Alto! Mi romano defensor. La «Santa Maria.. Mi amigo Cnntahe 
ROSARIO LOSADA E . P . C H O T . PEPÍN CASTELLANOS. FERNANDO BAQUERO. V . L L A C A M P 

Dos entusiastas pinochistas. 
NEMESIO QUINTANA 

Duende. 
Luis VIDAL RIBAS. 

Don Panfito. 
EDUARDO G R Á U . 

El aeroplano de Loriga. 
Luis GUERRERO. 

Una choza. 
J . RUCOBA. 

Wendy. Una pieza de caza «El Conquiatador» 
Luis VIUAL RIBAS. RAMÓN B Á E Z . N . N . 

Muía. 
S . G R Á U . 

Pájaro. ¿Lo conocéis? . Pinocho. Currinche. 
CARMEN A L L Í . JOSÉ M . * PÉREZ E . L Ó P E Z . J . C A S A N O V A S . 

DE P R A T . 

Mis amigos. 
M A N U E L G O N Z Á L E Z . 

Casa de campo. 
MARIANO L. CKPF.RO. 

Chino pescador. 
N . N . 

Pinovho marino. 
JUANITO DK I.A SERNA. 

Chonon y su buho. 
F . G O N Z Á L E Z . 

CUPOM 
COLABORACION 
P I N O C H I / T A 

E / T E C U P O M - / - I H V * P A Q A 
E N V I A R U N SOLO T R A B A J O . 

* * 0 

£3 
rm@o 

nJHi 1 
Morronguís. 

ANTONIO PIÑÓN. 
La-casa de mi madre. 

JOSÉ ULECIA. 

Mi tia. 
AKÜELITA 

DOMÍNGUEZ.. 

La casa de Pinocho. 
M.* NIEVES A L O N S O . 
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( T W e n tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

LAS ELES F A T A L E S DIBUJO CON ERRORES 

p a l 

_i _i 

A Morronguis cuan­
do era joven le pusieron 
en un compromiso es­
pantoso: Figuraos que 
le dijesen que tenía que 
trazar, en ese dibujo 
que está contemplando 
tres líneas rectas de 
forma que cada u n a 
atravesara tres eles sin 
tocar a ninguna otra 
letra... Morronguis se 
pasó una larga tempo­
rada p e n s a n d o s i n 
lograr nada y cogió una 
indigestión de eles. 

¿Seréis más afortu­
nados v o s o t r o s ¡ohl 
jóvenes amables? 

LOS PERROS CAZADORES 

Aniceto y Bermudez, con dos perros muy castizos que han salido a la caza 
de ardillas, pero como estos animalitos son tan listos, se les han escondido 
dos entre la maleza y les es tá is haciendo burla. ¿Donde es tán? 

Hemos tenido cerca de dos meses a nuestro 

dibujante recluido en un manicomio. 

De vez en cuando le hemos visitado. ¡Qué 

pena nos daba verlo! Cuando nos veía se 

ponía a llorar, con unos lagrimones tan gran­

des, que el director del manicomio, siempre 

que íbamos a ver al pobre loco se ponía el 

impermeable. 

A l fin el otro día nos dio tanta lástima que 

decidimos traérnoslo a la Redacción... 

Y aquí es tá con nosotros, si supierais la 

alegría que le dio a Pinocho al verle. Como 

que le quiso besar en la frente y por poco no 

le salta un ojo con la nariz... 

Ahora contemplad este dibujo y veréis como 

la locura del pobrecito va en crescendo. Hay 

siete errores nada menos. 
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C H A R L A S DE 
PIRULA... MODISTA. 

La caja de bombones 
de Rosina.—Ros'ma es­
tá loca de contenta; le 
ha s u c e d i d o uno de 
esos pequeños aconte­
cimientos que a ningu­
na Pirulinda dejan i n ­
diferente. 

¡Oh! no es un acontecimiento sensacional; es algo así como 
el estreno de un vestido, la visita del tío predilecto que regre­
sa de un viaje no muy largo, una invitación para ir al teatro, 
y tantas otras cosas agradables que jalonean con flores la 
vida de mis lectorcitas. 

En una palabra, el acontecimiento en cuest ión es que le 
han regalado a Rosina una caja de bombones. 

Se la ha llevado una señora muy amiga de su mamá, y le 
ha dicho que los Reyes la habían dejado en su casa, para ella. 

Claro que Rosina, que no es ton­
ta y está enterada de muchas 
cosas, ha comprendido muy bien 
que esta era una manera delica­
da que tenía la señora, de hacerle 

un regalo; porque cuando 
los Reyes quieren obse­
quiar a un niño, lo hacen 
en su casa y no en otras; 
prueba de ellos son los 
regalos que le han dejado a Rosina en sus zapatos, no 
más tarde que hace dos semanas. 

Pero venga de quien sea la caja de bombones, lo 
cierto es que Rosina es tá encantada con ella. «¡Natural­
mente! exclamaréis sin duda —Rosina es tará encantada 
con la caja de bombones... y con los bombones de la caja.. 

Pues no, la alegría de Rosina no es por los bombones, a 
pesar de que estos sean riquísimos, de chocolate, rellenos 
unos de crema, otros de licor, otros de praliné. 

Y no es tampoco por la caja, aun cuando ésta sea preciosa, 
de raso, con unas frutas pintadas y muy adecuada para guar­
dar en ella los pañueli tos . 

L o que a Rosina la encanta es... la cinta. 
¡Ah! es que Rosina es una gran coleccionista de cintas; las 

tiene de todos los colores y de todas las calidades y, ya se 
sabe, caja de bombones que entra en la casa, cinta que va a 
engrosar la colección de Rosina. 

Esta cinta de hoy bien merece los tiernos cuidados con que 
Rosina la plancha para quitarle las arru- ~ 
gas producidas por el nudo, y la dobla 
luego, ligeramente para que no se formen 
en ella nuevas arrugas. 

A lo mejor, la colección de Rosina os 
parece una tonter ía completa, algo así 
como lo sería una colección de billetes del 
t ranvía capicúas , o de plumillas oxidadas. 

Pues no es así; Rosina no guarda sus 
cintas por manía, sino porque sabe muy 
bien que pueden serle úti les en muchas 
ocasiones,, puesto que con cintas se con­
feccionan una infinidad de motivos capri­
chosos, de muy buen gusto y sobre todo 
muy «piruIescos> (quiero decir, fáciles de 
realizar) para adornar vestidos nuevos o 
para remozar vestidos viejos, ocu.tando, 

sin que se note el arre­
glo, los añadidos a que 
haya lugar. 

La manera más sen­
cilla y una de las más 
bonitas de colocar las 
cintas, es pegar dos, de 
d i f e r e n t e color, una 
junto a la otra. 

E s t a combinación 
conviene para vestidos 
oscuros, de lana o de 
terciopelo n e g r o ; en 
estos casos, las cintas 
serán siempre de colo­
res claros, pálidos o 
fuertes. 

Si el vestido es de 
tela ligera y vaporosa, 
vuela o crespón, se uti­
lizará una cinta de un 
solo color, que puede 
ser oscura para un vestido de un tono pálido (por ejemplo ne­
gro, azul marino o marrón, sobre un vestido rosa) se pegará 
rizada, ya que los rizados de cinta están ahora muy de moda. 

También se pueden utilizar tres cintas de diferentes anchos 
y colores, cortadas a trozos, y pegadas por grupos de tres, de 
tamaño irregular. En fin, una de las maneras más caprichosas 
de utilizar las cintas, en los vestidos, consiste en pegarlas con 
gruesas puntadas de lana formando dibujos sencillos. 

En esta página, podéis ver modelos de cada una de estas 
cuatros combinaciones. 

En un trajecito de terciopelo negro, 
se pega una cinta rosa, y otra cinta rojo 
geranio. 

En un vestido .de vuela rosa pálido, 
pálido se 
a d o r n a 
c o n gru­
pos d e 
tres cintas 

la otra azul 
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se coloca rizada de 
cinta, de un rosa más 
fuer te que el del 
vestido. Un vestido 
color amarillo muy 
de las cuales una es amarillo canario 
marino y la tercera blanca. 

Las cintas pegadas con puntadas de lana son 
quizá la combinación que se presta a mayor número 
de variaciones. 

Ved por ejemplo qué encantador trajecito com­
puesto por una falda plisada de lanilla azul marino 

y un jumper de crespón azul fuerte, 
adornado con cintas azul marino pe­
gadas con puntadas azul fuerte. 

E l mismo modelo puede reprodu­
cirse en beige y marrón, en negro y 
blanco, en rojo y negro, etc., etc. 

Apuesto a que ya no os resulta tan 
absurda la manía de Rosina. Menuda satis 
facción va a tener la propia Rosina cuando 
vea esta página y descubra tantas bonitas 
maneras de utilizar las preciosas cintas de su 
colección. En c a m b i o , a veces su afición 
«cintófíla» la ha valido a la pobre algún dis­
gusto; no quiero acordarme de aquel día en 
que la regalaron una caja de bombones... 
¡atada con cordón dorado! No os digo más sino 
que hasta los bombones le supieron mal. 

Ayuntamiento de Madrid




